



La erupción en la Isla Fernandina ocurrida a
fines de enero de 1995 fue un evento
espectacular. Por primera vez en muchos años,
un gran número de personas pudieron ser
testigos de un "punto caliente" geológico en
acción. Las enormes cantidades de lava que
alcanzaron el océano al oeste y los ríos
interconectados de roca derretida fluyendo
rápidamente nos dejaron a todos quienes lo
presenciamos con una imagen poderosa de luz y
energía. Por la noche, las sensacionales nubes
rojizas pintadas contra el cielo oscuro daban la
impresión de una penetrante bola de fuego' Tal
vez Benjamil Morrell hubiera estado
impresionado por esta vista imponente.
¡Desafortunadamente el alquitrán no es un
componente de los veleros en estos días y no fue
posible repetir sus observaciones de 1825!
Visité el ítrea en tres ocasiones distintas
(enerc 27-30, febrero 6-7 y matzo 18-19). Fui
autorizado para desembarcar con André
Mauchamp en el segundo viaje y con Mitsuaki
Iwago y Kiyoshi Yokohama de la NHK
(Japanese National Television) en el tercer
viaje. Tracé las posiciones de las fisuras, conos
y flujos de lava que se formaban usando un
instrumento portátil GPS (Global Positioning
System), debido a que las observaciones por
satélite estaban fuera de servicio y ninguna
fotografía aérea de este evento estaría próxima.
En la noche de febrero 6, cerca a la fuente
de la erupción, noté que un gran flujo había
crecido hacia el sur del patrón general de los
canales de lava al oeste. Este nuevo flujo se
dirigía con certera precisión hacia el
desembarcadero en Cabo Hammond. En la
mañana del 7, crucé el humeante campo de lava
hacia la Colina Iguana, parte de un viejo cono
rodeado por lava nueva y, ascendí a su cima' La
colina está a casi 1 km del "origen". Al pie de
la colina, el flujo se divergía y grandes
cantidades de roca derretida se precipitaron
hacia el oeste en rápidos ríos. Estos ríos
ocasionalmente eran represados por enormes
piedras semi-sólidas del tamaño de casas. En
los rompimientos libres, el magma bullía
pendiente abajo con la fuidez del agua. La
vegetación desaparecía en llamas repentinas y
bocanadas de humo.
Los enormes flujos rojos contrastaban
impresionantemente con los grises árboles de
palo santo en la cima de la colina, muchos de los
cuales habían sido derribados por todas partes,
debido a la presión liberada por la erupción
original. Detrás de mi, el centro del cono
original mostraba una contínua fuente de
material derretido, cayendo como escoria a
cientos de metros de distancia. Durante el día,
la fuente era de color rojo sangre; y por la
noche, un arco dorado.
Al descender, encontré que el flujo de lava
había intemrmpido mi fácil retirada a través del
campo de pahoehoe. Su largo era de casi 4 km,
dejando aproximadamente 1 km entre su frente
y el desembarcadero en Cabo Hammond. Este
fuente no ha avanzado, pero este día pude ver el
blanco calor interior a través de grietas entre los
grandes rocas, indicando que algún movimiento
estaba ocurriendo. Varios flujos pequeños se
han movido en la misma dirección entre
febrero 6 y matzo 6, pero a no más de casi 1.5
km del cono.
Cabo Hammond ofrece un refugio del
oleaje que contínuamente golpea la costa del
sur. Es el único desembarcadero protegido entre
Cabo Douglas al norte y Punta Mangle al este,
dado que la acción de las olas ha producido
arrecifes verticales en los lados oeste y sur de la'
isla. La pequeña bahía en el desembarcadero es
por lo tanto una característica única de esta
costa y el resultado de flujos de lava anteriores
al sur; un accidente en tiempo y lugar. La bahía
con sus dos playas rocosas y una playa de arena
detrás de una piscina protegida de aguas poco
profundas, es un refugio para lobos peleteros,
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Fotografías de la erupción en Fernandina tomadas en marzo de
cormoranes no voladores, iguanas marinas y
pinguinos. Aunque la erupción es un evento
completamente natural, existe preocupación por
este único y remoto sitio detrás del cual el
resquebrajamiento del suelo está transformando
el aspecto del terreno irrevocable e
irreparablemente. Las mismas fuerzas que
crearon las Galápagos están ahora enfrentando
las formas de vida moldeadas por selección
natural en estas islas. No obstante, en estos
animales no vi miedo por lo que podría ser, ni
cayeron en pánico o inmobilidad a pesar del
desastre inminente - reacciones que bien podrían
haber sido nuestras. Las crías de lobos peleteros
saltaban y jugaban en su piscina segura. Los
cormoranes secaban sus alas sobre el pequeño
punto entre las playas rocosas. Hasta estaban
intentando reproducirse -una pareja tiene ahora
dos huevos en un buen nido de algas. Mientras
una nube de humo fluía a Io largo de la bahía,
las iguanas marinas estaban cavando nidos en la
oscura arena de la playa detrás de la piscina de
los lobos peleteros. Hasta cuando la
temperatura del mar en la bahía subió a 32"C y
la superficie se volvió gris, Ios animales
actuaban como si nadahabía pasado. La vida es
cándida; tal vez es por esto que ha sobrevivido a
pesar de las dinámicas físicas de un planeta a
menudo volcánico.
Por otro lado, miles de peces morían
cuando grandes cantidades de lava se
precipitaban al agua, cambiando violentamente
el ritmo natural del mar. Los ecos de las
explosiones de baja frecuencia podían
escucharse a través de hidrófonos, millas mar
adentro. La temperatuÍa cerca a la costa subió
hasta el punto de ebullición. Violentos
1995 por Susan Noftsker.
afloramiento de agua fría, que parecían ser el
resultado de la roca derretida entrando al mar,
estaban en yuxtaposición con esta humeante
caldera. Las sobrecargas de presión,
temperatura, acústica y química excedieron los
límites que los peces pueden tolerar. Las aves
marinas sacaron ventaja de esta piscina de
mortalidad en masa. Anguilas, peces damisela,
peces escorpión y serránidos eran devorados
afanosamente por fragatas y pelícanos. Algunas
aves fueron quemadas al zambullirse por
alimento. Una cantidad de iguanas marinas, que
continuaban su ritmo de vida demasiado cerca a
los flujos de lava estaban definitivamente
perdidas. Los lechos de algas costeras fueron
destruídos. Varias iguanas, en la ruta de Ia lava
derretida, reaccionaron al creciente calos
levantando sus cuerpos en su antigua forma de
refrescarse ellas mismas. Como el calor
aumentaba, trataban de moverse a terrenos más
altos, lo que en varios casos significaba caminar
directamente sobre el flujo de lava, donde las
temperaturas extremas las abatía.
Muy arriba sobre los flancos del volcán
donde la lava era arrojada hacia adelante sobre
la superficie de la isla, las iguanas también
perecieron en la confusión. Una iguana terrestre
que se había movido hacia una nueva ladera de
lava estaba todavía burbujeando cuando llegué.
El animal muerto estaba de pie sumergido en la
lava, con su cabeza extendida hacia arriba, su
cola enroscada estrechamente, y sus brazos
completamente extendidos -sus extremidades
habían desaparecido. Los cactus en los
alrededores del cono estaban burbujeando del
lado frente al calor; muchas otras especies de
arbustos aparecían muertos. Los palo santo
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estaban en pie con sus hojas café dorado
tostadas por la caldera temporal.
En mi segunda visita a la parte alta (marzo
18-19), pude aproximarme, a través del humo, a
la base del cono. Allí encontré iguanas
terrestres aplastadas a todo lo largo del profundo
lecho de escoria y vi, bajo las negras laderas de
este nuevo montón de escoria, una iguana
erguida mientras un cucuve removía los
parásitos de sus patas rojas doradas. Observé
iguanas terrestres comiendo con buen apetito las
nuevas y frescas hojas que habían brotado de los
arbustos que antes pensé estaban muertos. A
menos de un metro sobre la lava aún caliente, un
cacto Opuntia había echado nuevas hojas y
flores. Entre la maraña de árboles de palo santo
arrancados del suelo, la gris corteza se
resquebrajó bajo la albura café dorado, el nuevo
volcán en su imponente y maravillosa furia
roció escoria, la que en poco tiempo producirá
nuevo suelo. La vida en este planeta es cándida,
pero tiene en ello un oportunismo constructor
capaz de tratar con tales situaciones
extravagantes.
Si todo lo que vimos suceder en este evento
absolutamente natural es aceptable, ¿por qué
deberíamos preocuparnos por la vida en el
desembarcadero de Cabo Hammond? En parte
se debe a lo que hemos aprendido sobre la
fragilidad y vulnerabilidad de la vida en
Galápagos. Las fuerzas físicas que afectan la
parte sólida del planeta son impredecibles. Su
expresión es primitiva e imponente y sus efectos
son incontrolables. La vida en estas islas
oceánicas es inocente e indefensa cuando se
enfrenta a extremos. TaI vez la población de
tortugas de Fernandina fue aniquilada por
enrpciones como esta. La misma semana que
desembarqué en Cabo Hammond, lo hice
también en Punta Mangle, un refugio de
mangles en la esquina sureste de Fernandina.
Atada a la isla estaba una panga con once chivos
sueltos en ella. Acaricié la cabeza de uno y
pareció apreciarlo dentro de su inocencia. Si se
les daba la oportunidad, estos chivos, inocentes
del inminente destino, podrían en un momento
pisar sobre los flujos de lava derretida a fin de
alcanzar la ve getación.
Luego de que el volcán se había silenciado,
tal vez llegarían las ratas negras. Tal vez gatos.
En estos días de cambios, los cormoranes con
ojos color turqueza y los miopes pinguinos están
en su último refugio, ya que todas las otras áreas
donde viven están alteradas irreversiblemente.
Cualquier falla en sus poblaciones parece
discordar con su bienestar. En su inocencia, se
estinguirán por siempre, sin remordimiento.
Sólo nosotros tememos al futuro, incapaces de
controlar los volcanes con nuestras propias
mentes, que nos amenazan y confunden nuestra
capacidad de defender un mundo agonizante.
Godfrey Merlen, Estación Científica Charles
Darwin, Isla Santa Crtz, Galápagos,
Ecuador.
fContentario del Editor de Ia versi¡jn en Inglés: En el artículo "Visitantes del Oeste" de Godfrey Merlen se
resaltó incorrectamente la ausencia de registros del labro de costados colorados (también conocido cotno de
puntos rojos o de línects azules) (Stelhojulis bandanensis) en el Pacífico Este. Sin embargo, este labro, ha sido
registrado anteriormente en Ia Isla de Cocos en eI Pacífico Este (López, M.I. y Bussing, W.A. 1982' Rev. BioL
Trop.30:5-26; Bussing, W.A. 1985. Rev. Biol. Trop. 33:81-98). Adicionalmente, recientes investigacione"^ en el
Atolí,n de CLipperton revelan una abundante población de esta especie. S. bandanensis está también enlistado en
"Fishes of the Tropical Eastern Pacific" por GerctLd R. ALLen y D. Ross Robertson (Crawford House Pressnt
Bathurst, Australia 1994) como "disentinadr¡ en el Océano Pacíflco tropical desde Australia hasta eL sur de Japón,
incLuyendo la IsIa de Cocos, Ia Isla CLipperton y las Galápagos, usualmente asociado con arrecifes de coral".
Agradecemos a Godfre¡, Merlen, Jerry Wellingtony Gayle Davis-Merlen por hacernos llegar esta corrección].
4lNoticias de Galapagos v.54 and 55, Versión en Español 1995
